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Despacho hasta que ocupó el puesto de Secretario el 
Ing. D. Manuel Bonilla, y Guerra y l\Iarina, el señor 
General D. Eugenio Rascón. Al mismo tiempo, entraban 
como Gobernadores Provisionales de los Estados de Cua
huila y Chihuahua, respectivamente, los señores D. Ve
nustiano Carranza y D. Abraham González, que habían 
sido partidarios de la revolución. De este modo se ga
rantizó que el triunfo de la causa defendida por el señor 
:Madero seria indiscutible. 

La agitación pública que reinara dias atrás, se trocó 
en el más franco de los entusiasmos. La sociedad entera 
se prometía para un futuro cercano una era de prospe
ridades y venturas, y para entrar en ella se decía que 
únicamente faltaba exterminar las gavillas de bandole
ros que infestaban á la Nación y licenciar á los revolu
vionarios que permanecían en armas y con organiza

ción militar. 
Hubo basta una enérgica reacción en los negocios. 

Se habló de capitales que iban á ser invertidos en in
dustrias; de empresas que se formalizaban y de otras 
qne ensancharían sus operaciones. El porvenir, sin em
bargo, reservaba muchos desengaños: ya veremos cómo 
tan optimistas pronósticos no tuvieron la fortuna de 
convertirse por entonces en realidades. 

El señor Presidente de la Barra trabajó con sabia 
energía en el cumplimiento de las tareas reservadas á 

su Gobierno; si muchas de sus empresas quedaron in
completas ó no tuvieron el coronamiento del buen éxi
to, culpa es de los anormales sucesos que más tarde se 
registraron y no del esclarecido patriota que, más por 
el deseo de servir á su pueblo que por otra cosa, aceptó 
ocupar el lecho de Procusto en que por entonces se ha
llaba convertido el Rillón presidencial. 
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CAPITULO III 

El licenciamiento de los revolucionarios 

.\penas se encargó de la dirección del país el Gobier
no interino; se comenzó á trabajar activamente para vol
verlo á su vida normal. Los ferrocarriles, cuyas vías 
habían sido destruidas basta paralizar el tráfico, y los te
léwafos, cuyos 11ilos se encontraban por tierra, fueron 
reparados en unas cuantas semanas, y esos servicios 
públicos se regularizaron. El comercio y la industria 
que habían permanecido casi paralizados, recibieron 
como un gran alivio y se estableció la corriente comer
cial que antes ya había dado importancia enorme al 
país. 

Se observaba que una buena voluntad inmensa era 
la característica de los hombres del Gobierno, y eso 
acabó de reafirmarle las simpatías con que el público 
lo distinguió desde sus principios. Esa buena voluntad 
se traducía en las gestiones activísimas que se hacían 
para solucionar los problemas que estaban planteados, 
y prueba absoluta de esto fué el caso que se dió de ha
berse presentado á las Cámaras una iniciativa de ley, 
por el Secretario de Hacienda, pocas horas después de 
haberse encargado del importante puesto. La iniciativa 
consultaba el gasto de ocho millones de pesos, con cargo 
ú las reservas del Tesoro, para dar comienzo á licenciar 
las tropas revolucionarias y continuar algunas obras 
públicas. 

El proyecto que se formó á fin de licenciar á los re
Yolucionarios, indicaba que los grupos de hombres ar
mados que habían servido á la causa triunfante, entre
garían sus armas á cambio de sumas determinadas de 
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dinero que :fluctuarían entre veinticinco y cuarenta pe
sos por persona, según los casos y la clase de armamen
to que se entregara; pero se advertía que no todos los 
revolucionarios se retirarian á la vida privada, sino 
que algunos quedarían como rurales al servicio de la 
Nación, para aprovechar sus servicios en combatir 
el bandidaje. El proyecto era bueno y muy práctico, y el 
Congreso, luego de haber oido las explicaciones que en 
nombre del Ejecutivo hiciera el Secretario de Fomento, 
Lic. D. Manuel Calero, aprobó la iniciativa de ley de la 
Secretaría de Hacienda, autorizando al Gobierno para 
que dispusiera de ocho millones de pesos de las Reser
vas del Tesoro y los aprovechase en el licenciamiento 
y formación de nuevos cuerpos de policía rural. 

Nadie, ni siquiera los mismos jefes de la revolución, 
tenía idea del número de revolucionarios que permane
cieran en armas. Los datos que se lograron recoger eran 
muy deficientes, y muy pronto se vió que los cálculos 
hechos eran sobrepasados de manera considerable. Con
sistió eso en dos causas: la dificultad de reunir violen
tamente á todos los grupos y contar el número de sus uni
dades y los abusos que á favor de aquella circunstancia 
comenzaron á cometerse por individuos sin conciencia 
de sus deberes y faltos en absoluto de patriotismo. 
Se dió el caso ele que hombres que jamás simpatizaron 
con la causa de la revolución y que mientras ésta duró 
permanecieran en sus hogares, se levantaran en armas 
cuando ya se había firmado la paz y el nuevo Gobierno 
estaba en funciones; lo hacían, no precisamente con áni
mo de combatir, sino por la esperanza de recibir el di
nero de la Nación por su licenciamiento. 

Tan escandaloso llegó á ser este abuso, que se pensó 
en la conveniencia de ir depurando la conducta que hu-
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bieren observado durante la lucha los hombres armados 
que se presentaban para ser licenciados. gsto desagra
dó, como era natural, á muchos. A unos no les convenían 
esas averiguaciones, porque en su historia de revolucio
narios tenían delitos del orden común, como asesinatos: 
robos y saqueos, y pensaban que al conocerse tales cosas, 
la justicia los castigaría. Para otros, los que empuñaron 
las armas con el propósito de recibir la recompensa del 
licenciamiento, tampoco agradaban esas inquisiciones 
que los orillaban á quedar descubiertos como falsos re
valucionarios y los exponía á sufrir la pena que su i u
debido propósito de lucro merecía. Unos y otros fueron 
descontentos; y ellos, que en su totalidad eran hom hres 
de conciencias turbias y de principios muy flexibles, fue
ron á engrosar las filas <le los bandoleros que por falta 
de una persecución eficaz merodeaban por distintos luga
res del país. 

Eso vino á complicar considerablemente el ya difícil 
problema del licenciamiento. Pero era necesario depurar 
la conducta de los revolucionarios, porque el Gobirrno 
no podia permitir que se saquearan las cajas de la ~a
ción, ni tampoco era moral que á criminales y á hombres 
de conducta dudosa se les diera, además de la impuni
dad, el encargo de dar garantías á las clases honradas 
y trabajadoras. Hubiera sido un contrasentido, moral
mente hablando, cuando menos, dar funciones de guar
dián á quienes en justicia se habían hecho acreedores 
á la horca y á la cárcel. 

rero el'la necesidad, dió motivo para que el bandol<>ri~
mo encontrara muchos adeptos. En los días de la revolu
ción, no se tuvo, ni pudieron tenerse escrúpulos de ningu
na clase en aceptar todas las ayudas que se ofrecían; 
frecuentemente se acudió al expediente de dar I ibre~ á 
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las prisiones para engrosar las filas de los que comb~
tían por los principios libertadores, y esos hombres, sali
dos del pudridero de las cárceles para ser soldados de 
un cre<lo alto y noble, fueron entonces y lo siguieron 

siendo después. cuando se trató del licenciamiento, una 
rémora para alcanzar la paz que se apetecia. Seres liber
tos de los presidios, con una vida de crímenes atrás Y 
otra Yida de celdas adelante, no podian permitir que se 

les quitaran las armas y se les llevara de nuevo á los 
calabozos obscuros que antes ocuparan; para ellos, la 
revolución no era obra ~andioi-a de libertad humana, 

sino de libertinaje individual y de perdón para sus 
anti<ruos atentados y para los atentados que después 

e . 
cometieran. Dolorosas consecuencias de las revolucio-
nes; frutos malditos de las ~uerras civiles; fatidicoR re
sultantes de ]as luchas entre hermanos, pero necesarios, 

por desgracia. porque á la hora en que la pasión poli
tica ciega y basta los cerebros más bien cultivados se 
dejan arrastrar por el torrente impetuoso del extermi
nio, nadie piensa en que los criminales á quienes Eie 

liberta ahora serán más tarde los que mantengan la 

anarqufa y los que, deRconoc_iendo toda ley y toda aulo
rWad, erijan al puñal pn ley y á la tea incendiaria eu 

autoridad! 
Quedaba. pues, planteado frente al Gobierno, un nue• 

vo prohlema <JUe se cernía sobre la Nación como un amn
go: ese problema era la anarquía. La anarquía, que cou
taha ya con tres elementos: los revolucionarios que rll1 · 
rante suR luchas habían cometido delitoi:1 y <JUe. á pesar 
ele la ley de amniRtia que se decretó, estaban temerosos de 
sufrir castigos; los despechados, en cuyo grupo for
maban los que no iban á tener cuanto sus ambicio:res 

soñaran y los que habiendo empuñado las armas á últi-
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mn hora con la psperanza de la recompemia, estaban s(~

guros de no alcanzarla; y, por último, los presidiarioR 

puestos en libertad que no podían hacerse la ilusión de 
que sus crimenes antiguos les fueran perdonados. Más 

tarde habría de complicarse todavía el problema por las 

causas que á su debido tiempo señalaremos. 
El Gohierno hizo toda clase de esfuerzos para conju

rar el peligro. En bien de la Nación, muchas veces llegb 

hasta el límite que su decoro le permitía para que la 
paz i:;e cimentara en bases efectivas. A los cabecillas que 

se mostraban descontentos, se les ofrecía tomar en con
sideración sus servicios á la cansa para otorgarles pre
mios; á los que durante la lucha delinquieron, se les 

dijo que sus delitos i::erian perdonados; á los ambiciosos 
procuró satisfacerlos hasta donde la prudencia lo acon

i:;ejal •a, y así ú todos, por(Jne antes que nada y por enci
ma de cuantos sacrificios se nei::esitar:1u l1acer, estaba 

la tranquilidad ele la R~úhlira, (Jne i:;ignificaba nada 
menos que el afianzamiento de los principios r.nn(JuiRt:l

dos por la revolución y la seguridad de que ningón 
nnevo conflicto, que quizás pusiera en peligro nuestra 

rida de pueblo libre, sobrevendría con todas sus conse-

1·nencias y horrores. 
Para los revolucionarios verdaderos, que fueron á la 

lucha impulsados por la conquista de un ideal, la noticia 

<le que se había dispuesto su licenciamiento, en vez de 
serles ingrata, la recibieron con júbilo, porque eso les 

iha á permitir volver á sus tareas, al lado de sus fami
lias: y hubo muchos, que dando pruebas de Rn desinte
rPs ~· patriotismo, se retiraron sin admitir ni un renta

"° clPl Gobierno, aunque sus servicios fueran grandes 
v huhiesen llegado hasta sacrificar la fortuna personal 
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en favor de la Revolución. Pero esto, por desYentura: no 

fué lo regular. . 
De los ocho millones de pesos que solicitó el Gob1er· 

no al iniciar sus tareas, seis iban á emplearse en licen· 
ciar las fuerzas revolucionarias. Allí donde era fácil 
cumplir con esa imperiosa necesidad de la Nación se 
trasladaban los interventores oficiales, recogian el ar
mamento y parque de todos y en cambio les entregaban 

las cantidades que estaban autorizados para conceder. 
Así fueron disueltos muchos grupos de revolucionarios 
que combatieron en Sonora, Chihuahua, Coahuila, Du

rango, Hidalgo, Veracruz, México y otras partes. 
En el Estado de Morelos, donde la revolución tuvo 

desde sus comienzos un carácter de ferocidad no igua
lado en parte alguna, los revolucionarios aceptaron el 
licenciamiento con el deliberado propósito de consumar 
un saqueo en las arcas nacionales. El jefe de mayor 
prestigio era Emiliano Zapata, hombre cruel y rudo; 
que soñaba en imposibles repartos de tierras y que_ pre
dicaba á las sencillas gentes que lo seguian, el despoJo de 
todos los bienes en favor del proletariado. Se trataba 
de un socialista bárbaro, sin la cultura de los europeos, 
que procedía más por interés; sin la noción de la doctri
na, que procedía más por intuición que por sapiencia; 
y esa intuición se la ofrecia, más que su talento tosco, 
los odios feroces que desde la época de la conquista se tu
vieron de parte de los indígenas á los encomenderos, odio 

~ f, • 
de que hoy es un trasunto el que los peones y ciem,ts sir-
vientes de las haciendas sienten hacia el amo. 

Pero el bárbaro socialismo de Zapata era dulce á los 
intelectos rudimentarios de Ja _gente pobre y mal edu
cada de Morelos; y las prédicas suyas habrían de crear 
fanáticos y costar cruentos sacrificios á la Patria. Tan 
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extraordinarios caracteres revistió el desarme de los 
reYolucionarios de Morelos, y el tema es tan emocio
nante y complejo, que no podemos menos que hacer pun
to final aqui para tratarlo en otra parte de manera muy 

amplia. 

CAPITULO IV 

Emiliano Zapata y su actitud ante el Gobierno 

Dos jefes importantes habían alzado el estandarte 
de la rebelión en el Sur de la República. En Guerrero, 
D. Ambrosio Figueroa, hombre culto, honrado á carta 
cabal y fervoroso partidario de los principios que pro
clamaba el movimiento. En l\forelos, fué Emiliano Zapa
ta. de cu,va cultura y doctrinas extraordinarias ya nos 
hemos ocupado, quien se lanzó á la lucha, sembrando 
por doquiera el pánico. Entre estos dos jefes existían 
rancios odios y ellos más tarde habrían de agriar Ja 
cuestión que se suscitó con motivo de la actitud indo

mable del segundo. 
Zapata, con sus dos mil y tantos hombres, había pues

to. ya en las postrimerías de la revolución, un sitio á 
la Heroica Cuautla, cuya plaza tomó después de una 
brillante defensa de las tropas federales; d<>spués de 
la toma, concedió algunas horas de saqueo á sus hom
bres y se hizo una matanza horrible. Iguales actos se 
consumaron en otras poblaciones, y esto creó una fama 
de sanguinario y cruel al cabecilla. 

Se creía en todas partes que Zapata era un conven
cido de la causa á cuyo favor se levantó en armas; pero 
eso no era Yerdad. El y los suyos no tenían más credo 
(}lle la destrucción de todo cuanto existiera; hacer que 
el Estarlo de l\forelos fuera abandonado por los habitan-
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tes y repartirse entre el escaso grupo de alzados los te
rrenos, las casas y cuanto hubiera allí. En favor de su 
pretensión, sostenían que muchas ele las liacienclas co
marcanas habían sido formadas por el despojo que de 
sus ejidos habían sufrido los pueblos y de sus terrenos 

particulares los pobladores; y en el nombre del supremo 
derecho de las reivindicaciones, querían impartirse jus
ticia por su propia mano, recogiendo lo que asl.'gura ban 

les pertenecía. 
Emiliano Zapata, que era quien desde el principio 

de la revuelta pre<licara el reparto de todos los bienes 
en favor de los que se le unieran para luchar por la cau
sa suya, se conqnistú muy pronto numerosos adepto~, 
y en poquísimas Remanas casi no hubo un desYalido en 
)Iorelos que no viera en el terrible cabecilla á su provi
dencia. Fué el hombre más popular y querido de sus 

couterrúneos por aquella época. 
Creía que ser revolucionario era tener derecho á 

todos los bienes aunque no hubiera costado sacrificio 
alguno el crearlos, y porque suponía que los madE>ris

tas, por el simple hecho de serlo, iban á recibir la san
ción de todos sus actos cuando el señor 'Madero se en

contrara en la Presidencia de la República. Y sólo 
por eso y por el rei-peto especial (JUC tenía para el Jefe 

de la revolución, suspendió las hostilidades al saber qne 
la paz se había firmado en Ciudad Juárez. Creía (]lle en 

seguida iba á sancionarse el reparto de tierras. 
El Gobierno interino siempre tuvo motivos para des

confiar de la sinceridad de Zapata, y pretendió licen
ciar á sus tropas violentamente. El cahecilla no opuso 
alguna resistencia, y menos cuando supo que él quedaria 
al frente de algunos de sus hombres con el carácter de 

policía rural; pero ya de antemano tenía formado su 
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plan, que l.'ra el de no entregar sus pertrechos <le guerra 
ni hacer que sus soldados se retiraran á sus casas, si 

antes no se daba á cada uno la parcela de terreno á que 

se creían con derecho. 
La Secretaría de Gobernación, que era la en<.'argatl,l 

<le licenciar á los revolucionarios y de escoger á los gru
J,o!; que habrían de quedar como rurales, nm,:J,r{, sns 

¡nterventores para d::,olver ú la gente de Zapur:1 y tras 
<le muchas esperas y Yacilaciones del cabecilla r-e logró 
r
1
ue se juntaran un0s euaut,ls de sus suhPrcl:na<lo'-, ú 

quienes fué entregándose una suma (l(l dinero. Eilo'-, en 

cambio, no dieron más que armas inscrviblrs J caballos 
de desecho. Luego se comprendió la mala fe con que pro

cedía Zapata. 
Pero, á pesar de todo esto, el Gobierno contiu11ú ::;11 

política de mesura y de prudencia, porque sabía que al 
menor asomo ele fuerza ó de imposición de parte su., a, 

sobrevendrían conflictos graves y que precipitarían al 
país á la catástrofe. Y eso era lo que trataba de evitarse 

á toda costa. 
Sabiéndose la influencia que ejercía sobre t-1 {mimo 

del impetuoso cabecilla el Jefe de la Revolución, i:e 
aceptó el ofrecimiento que éste hizo de ir á conferenciar 
ron el rebelde para hacerlo que reconociera la legitimi
dad del Gobierno y entregara sus armas. El resultado 
de la confrrPncia fué que Zapata prometif, sumisión á 
)fadero y <JUE', por los consejos de éste aceptara el 1 icen
ciamiento. Antes de la intervención del Sr. lfadero, se 

hahínn <lei--tarado algunas tropas para perseguir ~· so
metrr por la fnerza al cabecilla en vista de su actitud 
insnhordinada, pero como él ofreciera al Jefe de la revo
lución entre~ar sus armas y <leshandar sus tropas lli sr. 

rrtiralmn los federales y el snriano Ambrosio Fi~neroa 
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110 penetral>a con sus huestes al Estado de Morelos, se 
accedió á sus deseos con la esperanza de que cumpliría 
su promesa. Retiradas á distancia conveniente las fuer
zas de la Federación, dió principio por segunda vez el li
cenciamiento y annque de nuevo se les repartió dinero, 
los hombres de Zapata no entregaron sus armas servi
bles sino las que tenían como inútiles. Un tercer licen

ciamiento, mediando también dinero, no dió mejores re
sultados y entonces, agotada ya la prudencia del Gobier
no y en vista de que hasta su decoro y el decoro nacional 

peligraban tratando con un individuo de los anteceden
tes de Emiliano Zapata y que se mostraba receloso y 
hasta agresiro, dió por resultado que se ordenara una 

enérgica persecución que no habia de cesar sino cuando 

no permaneciera en l\forelos ningún hombre con armas 

y fuera de la acción de las autoridades. 
Partidas más ó menos numerosas de gentes levanta

das en armas recorrían el Estado de Morelos en toda su 

extensión, haciendo á veces incursiones por Puebla, Mé
xico y Tlaxcala. Esas partidas eran pertenecientes á las 
tropas de Zapata, pero en aquella época, cuando se espe
ra\Ja que el cabecilla se rindiera, se negó la filiación de 
ellas asegurándose que sólo eran grupos de bandidos. 
Crímem•s atroces que indignaron profundamente á la 
sociedad mexicana y que provocaron protestas del mis
mo extranjero, estuvieron cometiéndose en los lugares 

donde las hordas vandálicas caían como una furia. Fué 
uno de los mús espantosos el que ocurrió en la fábrica 

'·La Covadonga." Allí trabajaban, como en muchas 
otras de los Estados de Morelos y Puebla, numerosos in

dividuos de nacionalidad española contra quienes existe 
de parte de nuestro pueblo bajo cierta animosidad, que 
no viene á ser más que un resto del odio que se tenia 
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antaño para los encomenderos. Una partida de bando
leros perteneciente á las masas de Emiliano Zapata, lle

~ó una tarde á Ja finca, y como los dependientes espa
ñoles se apreimraran á tomar una actitud defensiva, se 

trabó un combate que vino á concluir con la fuga de los 

,lefensores y la muerte de aJ~1mos de eJlos. 
Prnetraron los asaltantes á la fábrica y cometieron 

nn saquPO de cuanto encontraron; á las personas que 
trahajahan allí lrs dieron murrte horrihlP, pues Jai:; sn

jetaron previnm<>nte ú mutilaciones Ral,ajes. y lnego, 
realizaron ]a parte míu:; <>spantosa del crimen. Cerca rle 

Ja fáhrira Yivía11 unas familias alemanas cuyos jefes 
prestaban sus servicios en "T,a CoYadonga." Xi uno so

lo de loi:i alemanes hahía tratarlo de oponerse á Ja ima
i:;ión rle los m:aJtantes, ni contra ningnno de elJos hahía 
motivo de disgusto por parte de los criminales; sin em
bargo, algunos de éstm,, luego c¡ue acabaron de hacer la 

matanza y el saqueo en Ja fáhrica, se encaminaron á las 
casai:i de los alemanes y penetrando por la fuerza, viola

ron á las mujeres en presencia !le sus esposos y después á 

1mas ~· otros les dieron muerte. Ese crimen motivó una 
ent>rgica protesta de parte rlel pueblo de )léxico, y el 
f'tohierno ~ermánico, por conducto ele su Legación en es
ta capital, presentó una recJamación al m1estro. 

Mientras; que todos <>stos acontecimientos ocurrían 
' 

Emiliano Zapata se enfrrntaha r<>sneltamente á la i-o-

ciedad, y seguido de sus chusmas cometía toda clase de 

crímenes; en los Jugar<>s c¡ne tocaha. )forelos se despo
hlú rúpidamente; grandei:; cararnnas de familias que 
hnían di' las hordai::i llenaban los caminos donde eran 
asaltadns y hefadai:;; la ric¡ueza pública se mermó por 
l'ompleto ~· puehlos de importancia clE>s.1parerieron, por
que los zapatistas los ihan incendiando. 

Interinato.-3 
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Lo más grave era que Zapata tenía muchos adeptos, 
porque, unos por miedo y otros alucinados por _sus pré
dicas socialistas, lo seguían en tumulto especialmente 
los peones y jornaleros de las fincas azucareras, Y cada 
dia que pasaba recibía un contingente numeroso de hom
bres. La anarquía, la que más era temida por el Gobierno 
Federal, paseó su bandera de exterminio por todo el Es
tado y pasando sus fronteras, fué también á ejecutar su 
nefanda obra en Tlaxcala, Puebla, Oaxaca, M~xico y has
ta en las goteras de la capital de la República. El proble
ma, que se rehuía por ser de dificilísima resolución, ya 
estaba allí, segando vidas y destruyendo bienes; ahora 
el Gobierno estaba en la obligación de asumir ante la 
Historia y la Humanidad las responsabilidades que le 
resultaran de no mostrarse enérgico en perseguir lo que 
no era revolución, sino bandidaje; lo que no era una lu
cha de principios, sino una serie de asaltos y asesina

tos. 
Como habrá podido verse, á medida que el tiempo iba 

trascurriendo la misión del Presidente interino era más 
delicada y difícil; la sociedad, sin embargo, tenia con
fianza en él y á cada nueva desazón para el pais, á cada 
nueva complicación que aparecía, más lo apoyaba y más 
calurosamente le mostraba sus simpatías. 

CAPITULO V 

Cunde la anarquía por el país 

Mientras que en el Estado de Morelos el cabecilla 
Zapata se constituía en el terror de las gentes honradas, 
nuevas dificultades vinieron á presentarse á la obra pa

cificadora del Gobierno. 
En el Estado de Sinaloa, los grupos de revoluciona-
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rios opusieron mucha resistencia para ser licenciados, 
y cuando pudo, en parte, lograrse esto, se desató sobre 
la Entidad una verdadera plaga de envidias. Las intri
gas estaban á la orden del día. Los telegramas que se 
mandaban desde el lejano Estado eran contradictorios, 
y sólo, después de leer muchos de ellos se ponía en claro 
una cosa: que la anarquía también amenazaba invadir 

á la región. 
Los indios yaquis, los eternos enemigos de la raza 

blanca, los formidables opositores á todo progreso y á 
toda civilización que habían venido luchando contra el 
Gobierno desde luengos años, logrando mantenerse mu
chas ocasiones en estado de absoluta independencia del 
Gobierno Federal, habían sido reducidos á una cuasi 
impotencia por el Presidente Dfaz tras una campaña 
sangrienta y dilatada; y durante la revolución perma
necieron en calma. Ellos creían que al ser derrocado el 
Gobierno que los sometiera, recobrarían su completa 

libertad; que otra vez podrían incursionar por sus 
abruptas serranías en busca de pillajes y asesinatos; 
que la causa de la civilización y del progreso, que sin 
ellos tanto había ganado, retrocedería. Y como durante 
los meses que permanecieron sin la vigilancia de tropas 
les fué fácil proveerse de armamento y parque en los 
Estados Unidos, al acabarse la lucha entre la revolución 
y el Gobierno se encontraron en condiciones sumamente 
ventajosas para trastornar por su cuenta el orden. 

Sin embargo de esto, como tenían una idea muy im
precisa de cuáles eran los ideales de la revolución, man
daron sus delegados á México para que aquí conferen
ciaran con el nuevo Presidente y con el Sr. Madero y 
saber los beneficios que podrían recibir del estado de 
cosas que acababa de inaugurarse. Se les dijo que vi-


